
INTRODUCCION

Enmarcadaentrelas estribacionesmontañosas
noroccidentalesde SierraMorenay la costaatlán-
tica, se localizaunaampliacomarcade laPenínsu-
la Ibérica,definidapor las cuencasdel río Sadoy
la del Bajo Guadiana,hastael inicio del tramode
desembocaduradeéste.

Tresquintaspartesde su territorio estáncom-
prendidasdentro de las actualesregionesportu-
guesasdel Alto y BajoAlentejo, en las 4uese em-
plazan poblaciones principales como Evora,
Setúbal,Estremoz,Elvas, Beja, Serpa,Mértola o
Santiagodo Ca9ém,por citar algunascon mayor
entidadurbana,mientraslas dos quintasrestantes
se extiendenporlas tierrasoccidentalesde la pro-
vincia de Badajoz,abarcandolas estribacionesdel
nortedeHuelva(ArocheyAracena).

Son territoriosunidospor rasgoscomunesenlo
geológico,metalogenético,edafológicoy climático,
que respondenal aspectodeunacomarcanatural
definidapor las dos citadascorrientesprincipales
y susafluentes,comoagentesunificadoresy por las
montañas,comodelimitadores.

En sí, estascaracterísticasexplican suplenain-
clusiónen las tierrasoccidentalesde la Península,
puesto que esta Comarca,que de Oeste a Este
abarcaalgo másde doscientoskilómetros,queda
condicionadaporsunaturalezade transiciónentre
laMesetay el Océano.Estepasoesgradual,sin las
rupturas orográficas del reborde oriental de las
provinciasespañolasde Cuencay Albacete,y con
la presenciade los caucesdel Sado y Guadiana
que,ante el escasodecliveoccidental,orientansu
marchahaciaelSur, (dondesíexisteun límite oro-
gráfico, del que destacanlas estribacionesde Sie-
na MorenaOccidentaly del Algarve).De estafor-
ma, quedaintegradaen el Perímetropeninsulary
unidaa laSubmesetaSudoccidental.

El hallazgode espectacularespiezasy materiales
«prerromanos»,como el depósitode Garváoo las
placasáureasde La Martela,y las excavacionesde

pobladoscomola Alcazabade Badajoz,Segovia,
Alcácerdo Sal,Miróbriga, Belén,Nertóbrígao Ca-
pote,han comenzadoa documentarun interesante
panoramaarqueológicode unadesconocidapro-
tohistoriadel SuroestePeninsularsólorepresenta-
da, hastahaceunasdécadas,por la atípicaperso-
nalidadde escasasnecrópoliscomolas de Alcácer
o lastardíasdelosalrededoresdeElvas.

Esta. reciente documentaciónva permitiendo
conocerla presenciade una rica y personalizada
amalgamade pueblosprerromanosquefueron va-
gamentedefinidospor las FuentesClásicaslitera-
riascomo«Celtici»o «Keltikoi>’.

También dentrode este ámbito se contemplan
los hallazgosde la cuencadel Ardila (Azougada,
Los Castillejos 2 de Fuentede Cantos,Capote,
Nertóbriga,Belén), enel Suroesteextremeño,don-
de la especialconcentraciónrequeríaun esfuerzo
globalizadorde los datosconocidos,con el fin de
valorar el conjuntoy confrontarlo,en lo posible,
con las informacionesinferidas en los textos y
fuentes literarias, y epigráficas, grecolatinas.De
estaforma se puedenestablecerconclusionesque
no por iniciales son menosnecesariasparadefinir
laspautasdefuturasinvestigacionesarqueológicas.

De un primerintento,presentadocomoMemo-
ria de Licenciaturaen la UniversidadAutónoma
de Madrid y por el que se nos otorgó el Premio
Extraordinariode Fin de Carrera,se utilizaron los
resultadoscomo campode pruebasparaun más
ambiciosodesarrolloque, encauzadocomo Tesis
Doctoral,abarcasela ampliaregión de estos«Cél-
ticos»<leí Suroeste.

En este sentidohemosiniciado el estudio de
ciertaslíneasde interésal considerarlas pautasde
ocupacióndel suelo,el desarrollodel hábitatpro-
tourbano o la evoluciónde unarica, interesantey
desconocidacerámicahecha«a mano»,de apasio-
nantessolucionesdecorativas.Y, además,se han
realizado,entre otras actuacionesde campo, las
excavacionesdel castro de Capote (1987-1991)
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que, ya tras su segundacampaña,comenzarona
dar evidentesmuestrasde valía en cuantoa susni-
velesde ocupación del periodoen estudio,pro-
porcionandoimportantesinformacionesy materia-
les inéditosque, ampliadoscon el análisisde los
recuperadosen la Alcazabade Badajoz (1977 a
1986),enelcastrode Nertóbriga(1987)y, enPor-
tugal, en la excavaciónde Pomar 1 (1978), junto
conotrosprocedentesde un centenarlargo dees-
taciones arqueológicasportuguesasy españolas,
hanpermitido eldesarrollodelas citadaslíneasde
investigación.

Todo ello se ha sintetizadoen las páginasescri-
tas a continuación,que presentanuna Comarca
ocupadaconpequeñospoblados,en alturasde di-
fícil accesoy emplazamientoestratégico,situadas
parala explotaciónde sus entornosinmediatosy
denominadas,en la toponimiaactual como «cas-
tros», «castrejones”,«castellares»o «castelosvel-
hos».

Aunquepoco conocidos,muestran,desdeel si-
glo y y especialmentedesdeel IV a. C., unafuerte
relacióncon las restantesregionesoccidentales,y
algunasseptentrionales,de la Península.Además,
observanlos efectosde la cercaníay penetración
de las rutascomercialesdel Mediterráneo,queex-
plican el hallazgo de piezas,como las cerámicas
griegas, ibero-turdetanasy «campanienses”,vesti-
gios de los constantescontactosconlas tierrasbé-
ticas,al otro ladode SierraMorena.En estesenti-
do hemos podido demostrar la existencia de
diferentespautasculturalesentrelos asentamien-
tos de la costa —con los arquetiposde Salacia/
Caetobriga—,los situadosjunto a vías importantes
de penetración,como los ríos —Badajoz,Azouga-
da—,y los localizadosentierrasdel interior —Cas-
tro de Capote,Nertóbriga—.

Desusestructurasconstructivas,la organización
internade los pobladose,incluso,de susnecrópo-
lis, el estadoinicial de las excavaciones,o sucate-
goríade sondeos,permiteconocermenosdatosde
los deseables.Son, sin embargo,suficientescomo
parapodersemantenerla existenciade sistemasde
ocupaciónpre-«urbanos”,definidospor el aprove-
chamiento,adaptacióny modificacióndel subsue-
lo rocosoy sus accidentesparael hábitaty, entre
susconsecuencias,por la presenciade la estancia
de paredescurvaso rectas,que se agrupanen uni-
dadesocupacionalesabiertasa «patios»o espacios
comunes,formando núcleosindependientesque
configuranel poblado—El Castaiiuelo,castrodela
Martela,Corvo 1—, perotambiénestádemostrada
la existenciade esquemasprotourbanosdesdelos
tiemposmás antiguos,tal como puededocumen-
tarseen los castrosde Capote y, probablemente,
Segovia.

La carenciade ricasimportacionesorientalizan-
tes u orientales,propias del periodo anterior, la
presenciade unaculturamaterial con tipos y gus-
toscontinentales,especialmentedefinidaporlace-
rámica«a mano»y la ornamentaciónestampillada,
y la observaciónde unaprogresivaocupaciónmás
intensadelsuelo,enbuscade laexplotaciónde ya-
cimientosde hierro, másque la instalaciónde es-
casospobladosdominadoresde encrucijadasde
caminos,diferencianlos finalesdel siglo V, y ple-
namenteel IV a. C., de los tiemposanterioresy
permitehablar,junto conotros rasgos,de un nue-
vo períodocultural y cronológicoque,por pulcri-
tud técnica,pudieradenominarseSegundaEdad
delHierro.

Finalizandode forma lentay progresivacon la
definitiva adscripciónde la Comarcaal dominio
romano,en laprimeramitad del siglo 1 a.C., se ob-
servaunalógicaevolucióndesdeel panoramaaca-
badode presentarhastaunasociedadmásabierta,
recogedorade influenciasy relacionesculturales
con el Mediodía, así como potenciadorade sus
vínculosnaturalesconel Atlántico, queduranteel
siglo ji a. C. vaa sertestigo, factor y víctima delas
constantesevolucionesbélicasque,en el Suroeste,
configuran las relacionesentre los lusitanos, la
TurdetaniayRoma.

El conocimientoquedeella tienenlos militares,
científicosy políticos de Roma nos llega por me-
dio dealgunasnotasvertidasen las recopilaciones
deEstrabón,Plinio «el Viejo»,Apiano, Livio o Po-
libio que, junto con los testimoniosepigráficos,
muestranuna región pobladapor gentesque res-
pondenal genéricogentilicio de «célticos»y cuyo
sector sudoriental,en los límites de Badajoz y
Huelva (cuencadel Ardila), conformala llamada
«Beturiadelos Célticos».

Los nombresde sus poblados,ríos y habitantes
o suscreenciasy costumbreseranvistoscomopro-
pios y procedentesde la HispaniaCéltica (con el
conceptode «celticidad acumulativa»de Hawkes
bienalejadode las viejasexplicacionesinvasionis-
tas),consideracionesquehoyse hanreforzadocon
el estudiode la epigrafía,toponimiae hidronimia,
que con claridad ofrecenunagenéricavisión pa-
rangonablecon la del restodel OccidentePeninsu-
lar. Todo ello, junto a otrasaportacionessurgidas
del sistemáticoy rigurosoprocedermetodológico
de la Arqueologíaactual,ha permitidoesbozarun
panoramanotablementeenriquecidosobrelos que
puedenconsiderarsecomointegrantesdel «último
descubrimientocultural delaEuropaprotohistóri-
ca».

Esperamosque las próximaslíneas, en vez de
cerrarpuertaalguna,sirvande espolónparacons-
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tructivasconfrontacionesque permitanprofundi-
zar en nuestrosconocimientosy consolidar los
lazoscomunesque, en nuestrosorigenes,tuvieron
los pueblosespañolesy portuguesesdentrode esta
ampliapanopliaculturaleuropeaquese configura
hoycomoel «MundoCéltico».

Por último, y como la másgrata misión de las
quehemosllevadoacabo,debemosy queremosex-
presarnuestroagradecimientoa quienes,desdela
sombray sin directaresponsabilidadpor nuestras
imprecisiones,han hechoposibleesteestudio:a la
doctoraMA RosarioLucas Pellicer, inestimabley
pacientedirectora,quesupoderrocharamabilidad
y experienciaen los momentosmásdifíciles de este
proyecto; a los profesoresdoctores Concepción
BlascoBosqued,Isabel L. Rubio de Miguel, Fer-
nandoQuesadaSanz, Alicia Canto de Gregorio,
Alberto Canto García,JuanBlánquezPérez Car-
men FernándezOchoay Manuel BendalaGalán,
de la UniversidadAutónomade Madrid, por sus
constantesconsejosy directrices;a los doctores
Martín Almagro-Gorbea,de la UniversidadCom-
plutense;FernandoFernándezGómez, del Museo
Arqueológicode Sevilla, y FranciscoBurillo Mazo-
ta, del ColegioUniversitario deTeruel,por sus im-
portantesapreciacionesen la lecturadel trabajo,
desarrolladocomo Tesis Doctoral; al directordel
Museo Provincial de Badajoz, don Guillermo
Kurtz Schaefer,y a su predecesor,el actualdirector
del MuseoNacionalde Arte Romanode Mérida,
don JoséM. AlvarezMartínez,por susabiertasco-
laboracionesen el estudiodelosmaterialesdeposi-
tados en el Museo Provincial; a los arqueólogos
doctoraAlicia Arévalo González,profesorade la
UniversidadAutónomade Madrid; doctorAlonso
RodríguezDíaz,profesordela Universidadde Ex-
tremadura,a quien debemosla importanteayuda
recibidacon el manejo de su tesis; al doctor José
M. FernándezCorrales,de la Universidadde Ex-
tremadura;a don JoseLuis de la BarreraAntón,
conservadordel Museo Nacional de Mérida, y
doñaM. JesúsCarrascoMartín,directoresrespecti-
vos de lasexcavacionesde Belén (Zafra),Los Cas-
tillejos (Fuentede Cantos),La Martela (Segurade
León), Nertóbriga(Fregenalde laSierra)y Castillo
de Jerezdelos Caballeros,por habernospermitido
estudiarmaterialesy facilitado informacióninédita
sobresusrecientescampañas.No podemosolvidar
el importantepapelquelosregistrosy la estratigra-
fía de la Alcazabade Badajozhan jugadoen esta
obra.La amabilidady aquiescenciadel doctordon
FemandoValdés,directorde susexcavaciones,ha
permitidoesteresultado.

No fue menor,porextensióny riquezade yaci-
mientos y materiales,la contribuciónquerecibi-

mosde nuestrosamigosy colegasportugueses,que
nos acompañarony enseñaronen susinvestigacio-
nesdurantelostresúltimos años.A nuestroqueri-
do, y nuncaolvidado, doctordon Caetanode Me-
lío Beiráo, cuya pacienciay opinionessirvieron
paraenriquecernotablementeesteestudio,y cuya
irremediablepartidatuvo lugarunavez redactado
granpartedel trabajofinal; aRui Parreiray Carlos
A. SousaSilva, responsablesy buenosamigosdel
Servi9o Regionalde Arqueologíado Sul (Evora)
del Instituto Portuguésdo Patrimonio Cultural,
quienessiemprehan estadoy estána nuestradis-
posición;a Mario VarelaGómes,arqueólogoy ar-
quitectode reconocidoprestigio;a nuestrobuen
amigoy compañeroel doctordonVirgilio Hipóli-
to Correia,del MuseúMonográfico de Conimbri-
ga, conquienrecorrimosy disfrutamosel Alentejo
de arriba a abajo, y a los doctoresdon Manuel
Mascarenhas,de la Universidadde Evora, y don
CarlosFabiño,dela UniversidaddeLisboa.

Tambiéntenemosqueexpresarnuestroagrade-
cimientoalaDirecciónGeneraldel Patrimoniode
la Consejeriade Cultura de la Junta de Extrema-
duray en especiala su DirectorGeneral,Ilmo. Sr.
D. JoséMaría Soriano Llamazares,y a nuestro
amigo y compañeroelarqueólogodoctordonJuan
Javier EnríquezNavascués,por la buenadisposi-
ción en la impartición de los permisosy subven-
ciones recibidaspara nuestrasprospeccionesdel
SO de Extremadura—1988 a 1990— y las siete
campañasdeexcavacionesefectuadasen el pobla-
do del CastrejóndeCapote(HigueralaReal).

Si la ayudainstitucionalha sido generosae im-
prescindibleparallevar a cabotalesproyectos,no
menosimportanteha sido la aportaciónprivada,
quehafacilitado notablementela divulgacióny pu-
blicación de sus resultados.Queremosexpresar
públicamentenuestradeudadegratitud a laDirec-
ción Nacionaldel BancoEspañolde Credito en la
personade sudirector,Mario Conde, y en la de
nuestrosentusiastasamigoslos señoresdon Juan
Belloso Garrido, Consejero-Delegado,y don Vi-
centeSánchez-CanoHurtado,SecretarioGeneral
de la FundaciónBANESTO,sin cuyo interésdifí-
cilmentepodríahaberseculminadotal esfuerzoen
lo que es su máximarenta,la divulgaciónpública.
En tal sentido,semejanteapoyo hemosrecibido
del Departamentode Prehistoriade la Universi-
dadComplutensede Madrid, especialmenteporel
férreoempeñode su director,eldoctorMartín Al-
magro-Gorbea,y del Servicode Publicacionesde
dichaentidad,así comodel correspondientealVi-
cerrectoradode Investigacióny al Departamento
de Prehistoriay Arqueologíade la Universidad
Autónoma.

No menosimportantees la ayuda«sobreel te-
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rreno» aportadade los Ayuntamientosde Higuera
la Real,Fregenal de la Sierra y Segurade León,
por lasfacilidadesprestadasen nuestrasactividades
decampo,realizadasensustérminosmunicipales;y,
como no, a un numerosogrupo de colaboradores
locales, encabezadospor el profesor don Andrés
Oyola Fabián,catedráticodel INB «EugenioHer-
moso»,de Fregenaldela Sierra, y entrelos que no
queremosdejarde citar a nuestrosiempreinque-
brantablecompañerodon RafaelCasoAmador,de
la UNED (Mérida),y a nuestroscolaboradoresdon
Rafael MoralesPérez,de Fregenalde la Sierra;don
Aurelio SalgueroMaríny doñaTrinidadGiles Mar-
tin, de Higuera laReal;eldoctordon Diego Peraly
doña Magdalenade la Fuente,deZafra; don Isido-
ro de la Maya,deValenciadel Ventoso;don Anto-
nio de la Maya, de CumbresMayores(Huelva), y
don Juan Manuel Ruiz, de Encinasola(Huelva),
quienes,desdesus respectivaslocalidades,y for-
mandoun grupocompacto,hancolaboradoy reali-
zado nuestraslaboresde campo, logrando así un
impulso inicial enel conocimientoy revalorización
históricadesucomarca,queesla nuestra

Quedennuestrasúltimos reconocimientospara
aquellosalumnosy licenciadosde la Universidad
Autónomade Madrid que, desdela ilusión de su

juventud, siempre han estado y estána nuestro
ladoa la horade abordarlos trabajosmás ingratos
de una empresade la envergadurade las actuales
excavacionesde Capote. A nuestro recordado
Gregorio Sanz, a Inés Maffiotte Martínez, Maria
Paz Martínez Seco, CarmenRuiz Triviño, Raúl
Arribas Domínguez, Ernesto Ferrer y a Mary
Louise Mitchell y CarmenRuiz Triviño responsa-
bIes de la traduccióny del resumenfinal y de las
revisionesgenerales,comoa tantosotros incansa-
bIesal desaliento,quenoshanpermitidopresentar
granpartedel tratamientode los materialesrecogi-
dosen esteestudio.

En Badajoz,a quince de noviembrede mil no-
vecientosnoventay dos.

LUIS BERROCAL-RANGEL

(fl Esta obra es una síntesis de la tesis doctoral en Prehistoria y Ar-
queología del autor, leída en el mes de junio de 1992 en la Universidad
Autónoma de Madrid, que, dirigida por la doctora doña MA Rosario
Lucas Pellicer, obtuvo la calificación de Apio cum laude por unanimi-
dad, estando formado el tribunal por los doctores Martín Almagro-
Gorbea, de la Universidad Complutense; Concepción Blasco Bosqued,
de la Universidad Autónoma de Madrid; Femando Fernández Gómez,
Director del Museo Arqueológico de Sevilla, y Francisco Burillo Maro-
ta, del Colegio Universitario de Teruel, y presidido por el Ilmo. Sr. Dr.
O. Manuel Bendala Gatán, decano de la Facultad de Filosofía y Lotsas
de la Universidad Autónoma.




